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Prepara tu cometa para volar

Los adolescentes son una cuestión candente. Un escritor se lamentó de 

la siguiente manera: “Parece que ahora aman el lujo, tienen pésimos 

modales y desdeñan la autoridad, muestran muy poco respeto hacia los 

adultos y pierden el tiempo yendo de un lado para otro contando chismes. 

Están dispuestos a contradecir a sus padres, monopolizar la conversación 

y la compañía, comer exageradamente y tiranizar a sus maestros”. ¡Poco 

ha cambiado desde que Sócrates realizó esta queja, hace más de dos mil 

cuatrocientos años!

Tras < nalizar la universidad, llegué a conocer íntimamente estos 

años turbulentos de la adolescencia —el tiempo de enormes cambios— 

cuando me convertí en directora juvenil de una gran congregación, en 

el centro de la ciudad. Tenía a mi cargo seiscientos adolescentes en la 

división superior de jóvenes, quienes cursaban séptimo, octavo y noveno 

grado. No tardé mucho en darme cuenta de que entre los trece y los die-

ciséis años, ¡los adolescentes entran como corderos y salen convertidos 

en leones! No solo me maravillé ante estos cambios, sino que también 

adquirí conocimientos inestimables, muchos de los cuales se encuentran 

dentro de las páginas de este libro.

Por ejemplo, en los primeros años de la vida de un niño, tú, como padre, 

representabas a Dios: lo digo literalmente. Tú eras la autoridad total. Siem-

pre tenías la razón. Luego, tu hijo o hija adolescente entró en una fase de 

“individualización”, una etapa de desarrollo cuando los niños se esfuerzan 

por convertirse en jóvenes independientes. Ya no aceptan tus concepciones 

morales, valores y enseñanzas basadas en la frase: “¡Porque yo lo digo!”.

Los adolescentes necesitan, y verdaderamente anhelan, elegir por 

ellos mismos la manera en que responderán ante las reglas porque, de lo 

contrario, se encontrarán en una pendiente resbaladiza y peligrosa. Por 

esta razón Proverbios 4:14-16 nos da una clara advertencia: “No hagas lo 

que hacen los perversos ni sigas el camino de los malos. ¡Ni se te ocurra! 
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No tomes ese camino. Aléjate de él y sigue avanzando. Pues las personas 

malvadas no pueden dormir sin hacer la mala acción del día. No pueden 

descansar sin antes hacer tropezar a alguien”.

Si los adolescentes no escuchan este consejo, acabarán siguiendo a cual-

quier persona en cualquier momento debido a cualquier razón, especial-

mente, cualquiera con voz de autoridad que tenga un mensaje atractivo… 

ya sea el tra<cante de drogas, el líder de una secta o el de una pandilla.

Desdichadamente para los padres, esta búsqueda de independencia 

no es, generalmente, una transición gradual. Tus hijos llegan a la edad de 

la adolescencia, y ¡ABRACADABRA!, de repente, mamá no sabe nada 

y papá es un dinosaurio. A<rman, desde su punto de vista: “¡Mis padres 

parecen haber nacido en la Edad de Piedra!”.

Durante este momento de lucha, los adolescentes te pondrán a prueba, 

te tentarán y te juzgarán. Dicho de otro modo, intentarán ver si existen 

reglas de$nidas. Muchos padres se sentirán desconcertados por la con-

ducta de sus hijos, pues pensarán: ¿Qué sucedió con mi hijo sumiso? 

¿Quién es esta hija con&ictiva? ¿Cómo enfrento esta mala actitud?

Si algo así sucede en tu hogar, anímate: Ahora no signi$ca para 

siempre. Tal vez te sorprendas algún día al ver a tus hijos adolescentes 

convertidos en adultos agradecidos, quienes, <nalmente, oyen tu corazón 

y comprenden tus sacri<cios. Hasta ese momento, sin embargo, establece 

las reglas, ponlas en práctica en cada oportunidad, resiste hasta el <nal 

y asegúrate de mantener viva la esperanza.

De alguna manera, podemos comparar a los chicos con las cometas. 

Todavía puedo recuerdar una gran reunión para celebrar el día de acción 

de gracias en la casa de mi madre, hace algunos años. Cuando salí a 

caminar, observé una cometa en el suelo, que obviamente habían dejado 

allí con gran frustración. La cuerda estaba enrollada de forma extraña 

llena de nudos. Algunos parientes también quisieron hacerla volar, pero 

no teníamos otra cuerda. De modo que, durante veinte minutos, tres de 

nosotros nos dedicamos a desenredar la cuerda.

El proceso fue largo y tedioso. Sin embargo, cuando deshicimos el 

enredo, la cometa pudo volar. Cuando por <n se elevó por el aire, produjo 

sonrisas, risas y aplausos. Luego, y de manera abrupta, cayó en picada y 

golpeó el suelo. No obstante, esta caída no destruyó nuestras esperanzas. 

Tras varios intentos frustrados de lanzamiento, la cometa llegó al cielo, 

y ¡cómo voló!

Solo por el hecho de que muchos adolescentes tengan sus vidas enre-

dadas no signi<ca que debamos tratarlos como seres descartables. Solo 
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porque hayan caído al suelo no signi<ca que estén derrotados sin ninguna 

esperanza. Se necesitan persistencia y paciencia para deshacer el enredo. 

Anímate con este principio compasivo de la Biblia: “El buen juicio hace 

al hombre paciente; su gloria es pasar por alto la ofensa” (Pr. 19:11, nvi).

Debes tener persistencia y paciencia para convertirte en el mejor 

padre posible, mientras actúas facultado por Dios y guiado por el obje-

tivo correcto.

EL OBJETIVO MAYOR DE UN PADRE

Nuestro objetivo fundamental como padres consiste en preparar a nues-

tros hijos para volar como cometas, de manera que se conviertan en lo 

que el “Hacedor de cometas” soñó. En otras palabras: Prepara a tu hijo 

para vivir independiente de ti, aunque dependiente de Dios, a $n de que 

vuele exitosamente con dominio propio. Este tipo de dominio propio no 

tomará un rumbo equivocado si está cimentado en la Palabra de Dios, 

gobernado por el Hijo de Dios y guiado por el Espíritu de Dios.

Dios te ha colocado en una posición clave para preparar a tu cometa 

para el vuelo. ¿De qué manera?

CUATRO PUNTOS CLAVE: PARA COMETAS Y NIÑOS

 1. Las cometas necesitan lugares abiertos para volar. Las ramas de los 

árboles serán un obstáculo. Como padre, mantente abierto hacia tu 

hijo o hija adolescente y no estés encima de ellos. 

 2. Es necesario que las cometas estén atadas fuertemente a un ovillo. 

Caerán al suelo si las sueltas completamente. Como padre, asegúrate 

de no desconectarte. Aunque no sea fácil, permanece en contacto. No 

te rindas y bríndales amor: sigue resistiendo y establece los límites. 

 3. Debes soltar gradualmente la cuerda de las cometas para que vuelen 

cada vez más alto. A medida que tus hijos vayan adquiriendo una 

mayor responsabilidad, no temas darles más libertad. 

 4. Las cometas necesitan equilibrio. El peso de la cola equilibra la 

cometa, pues le brinda estabilidad. Si te acusan de ser un contrapeso 

para tu adolescente, no te desesperes: tu hijo necesita equilibrio a 

través de los límites.

Si realmente te preocupas por tus hijos, aprende cómo ponerles lími-

tes que produzcan tanto consecuencias como recompensas. Los adoles-

centes tendrán mucho más equilibrio con esos límites; y, al <nal, ¡te 

deleitarás cuando los veas volar!


